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Lima, Junio 6 de 1914 


DOS PALABRAS 


El nombre de esta publicación nos 
exime del programa. 

Venimos a luchar por los derechos del 
ciudadano contra las iniquidades de la 
soldadesca, por los fueros del racional 
contra las embestidas del bruto, 

Entre los orangutanes pueden reinar 
el estacazo y el mordisco, entre los sal- 
vajes se concibe la trampa y la flecha, 
entre los hombres civilizados no cabe 
más imperio que el de la razón y la jus 
ticia, 

Invocar esa razón y esa justicia, enca- 
rarse a los tiranuelos de ópera bufa, va- 
lerse de todos los medios posibles para 
lavar la ignominia de un régimen africa- 
po, es hoy el deber ineludible de los que 
no han perdido la dignidad ni la ver- 
giienza. 

A los noventa años de independencia, 
no se debe admitir el reinado de un se- 
gundo Behanzín o de un nuevo Soulu- 
que, 





M, G, FraDA, 


UN DOCUMENTO 


El que en seguida pobliceameas viene a pro- 
yecter elgora lrz sobre el tenebroso escsina- 
to el General Varela. 

Durente cuatro meses, los Tribunales de 
Justicia o, més execterente, los abogedos, 
ber consumido el tiempo en decidir si el deli- 
to era o ro era militar. 

Parece que en selguien Bubiera existido el 
prepósito de etervizer la marcba del proceso, 
eguerderdo segorermente que el trenscurso 
Celtirmpo consolera el dolor clamecroso de la 
vinós y concluyera per ecber un velo de finiti- 
vo ecbie les peripecies y los sectores del 
drema. El muertorabía sido enterrado, ha- 
bie que rcterrer el juicio, 

Sin entergo, e los militares, más que a los 
e md e les cortes, los cumplía esclarecer los 

chos para descubrir a los culpables, y lavar- 
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no, vecino de esta ciudad, mayor de 
edad, soltero, soldado, invtruído en el 
castellano, á quien conozco, y me mani- 
festó que bace la declaración á que se 
refiere la minuta siguiente: 

Minute.—Señor Notario: Sírvase Ud, 
extender en su Registro de escrituras 
públicas, una por la que conste lo si- 
guiente: 

Primero.- He sido ordenanza del ge- 
neral Enrique Varela, desde hace tres 
años; 

Segundo — En la madrugada del día 
cuetro del presente mes, el declarante 
durmió en el cuartel de Santa Catalina, 
en el cuarto escritorio donde está el te- 
léfono del servicio de urtillería; 

Tercero —El general Varela durmió esa 
nocbe, en el salón de recibo, contiguo; 

Cparto —En la madrugada de dicho 
día cuatro, sintió ruido de pasos en la 
sala en que dormía el general, con cuyo 
motivo entró á ella;; 

Quinto,- Que por la luz eléctrica que 
entraba del patio. por la ventana, vió á 
dos oficiales, uno de los que disparó su 
revólver sobre el general, que estaba 
acostado en su cama y el otro le dió en 
seguida un culatazo; 

Sexto — Que en este momento el de- 
clarante encendía la luz eléctrica y vi60 
salir corniendo é un alférez de caballería 
y á un ter:ente de infantería; 

Sétimo.- Que el teniente llevaba en la 
mano un revólver y el alférez una cara- 
bina y quel. s oyó estas palebras: “Ahora 
sí, ya lo jcdimo»;” > 

Octavo — Que el declarante corrió tras 
de ellos, pero se le perdieron en la tropa 
que estaba ya formada; - 

Novero.— Que entonces, encontró al 
capitón de artillería Llona, de la segun- 
da batería, que le gritó que se armase, 
empujéndole y echándole de ajos y de- 
soyendo sus instancias de ver al genera!; 

Décimr,— Que en la Exposición le rei- 
teró ésta súplica y que dicho capitán le 
respondió: «Ya mataron el general; que 
vamos á hacer,» ES 
- Undécimo.- Que lo declarado es la 
verdad y que esí lo jura — Agregue usted 














, "7 
atorce. 
La] 


O 


DIRECTOR: MANUEL G. PRADA 


str y 
milita ena que dia E 
res | 






prero 


—Mar- 
. ] 










presidente Billinghurst, aplicar esos 
immerecidos é injusticados á un Pp, 
belión militar y de indisciplina y desmorali. 
zación prefesional, que sí pudo tener causa 
atenuante cuando fué exhibido como concur- 
80 subordinado á la política del parlamento, ' 
sin intenciones ocultas ni ambiciones bastar. 
das—según protestó ese mismo día el jefe del 
movimiento ante los congresantes reunidos 
en el salón del Congreso—no tiene hoy ante 
los contemporárecs, ni tendrá jemás ante la 
historia, excusa alguna que lo libre de la 
condenación y el anatema. 

Los purblos ponen las armas en manos de 
sus soldados confiados en su honor y en su 
lealtad de caballeros y ciudadanor, no para 
que les tornen contra les instituciones lega- 
les, ni para adueñarse del gobierno é implan- 
tar la tiranía soldadesca; sino precisamente 
para todo lo contrario: para defender la 
Constitución y las leyes en el orden moral, 
para sost-ner en el orden práctico 4 los hom.- 
bres que encarnán-las irstitociones políticas. 
Cien veces preferible es un ejército que, como 
el de Cáceres el 95, ae deja destruir por los re- 
volucionarios, antes que dar el tristísimo en- 
pectáculo de las insurrecciones y de los cuar- 
telazos, | 

Se dirá que en el caso del presidente Bi. 
llirgburst, se ofreció al ejército un cor flicto 
de diberes, pues si de una parte se hallaba 
obligado á prestar obediencia al Ejecutivo y 
defenderlo contra egresicones revoluciorarias, 
de otro lado el Parlemerto desligeba al Ejér- 
cito de «sa obediencia, y solicitaba su concur- 
so pera defender la propia existencia contra 
los proyectos liberticide a del Presiderte Pues 
bien, gún en ese caso, concediendo que el 
Ejército pueda ser institución política delibe- 
rante. su deber le llamaba 4 porerse del lado 
y á órdenes del Congreso, y á no aceptar ba- 
jo ningún pretexto ni por considereción ai-— 
guna. la dirección delos negocios públicos, 
porque ello implicaba el mismo peligro, y, 
ebora, sin control, en cuento á la libertad y 
existercie del Corgrrso, peligro que ss había 
querido eliminar deponiendo á Billirgburst. 

La venidad y la embición de un ledo, así 
como la imprevisión política y la confanza 
excesiva 6 el serviligmo en lo que corcierne á 
los congresentes del 4 de febrero, crearon ese 
día una situación difícil y embarazcss, en la 
que mc«mento Á momento vimos crecer 
preponderarcia y la soberbia del e'emento 
o iliter. . 

Entregado el fiel de la balanza aubernati- 
va el jefe militar de la rebelión, por acuerdo - 
unánime de los partidos pá ; 
P ere jefe, so pretexto de prin a 
un) 
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con la complicidad de la mayoría de la Junta 


' gubernativa y con la cooperación de las au- 


Mork y de Martínez Campos.” 


toridades de policía, abrió campaña odiosa 


él ingrata contra sus propios colegas del 
Parlamento, asalarió turbas y atacó á ba- 
lazos álos representantes alianciastas. Hizo 


algo más grave esa minoría parlamenzaria: 
obstruyó por tres veces consecutivas la reu- 
nión de las Cámares, y en la cuarta convoca- 
toria suplantó al Congreso legítimo y eligió 
' Presidente provisorio por término indefinido 
al mismo jefe militar que, después de derrocar 
4 Billinghurst,había protestado con énfasis en 
diversas ocasiones que él no había procedido 
como político sino como militar, que jamés 
había abrigado intenciones bastardas, ni 
quería que se le tuviera en cuenta para cual. 
quier solución que quisieran dar los partidos 
A al conflicto creado con su actua- 
ción 

Por segunda vez el Goronel Benavides de- 
b16, pues, reflexionar qué actitud le convenía 


¿seguir dados sus ofrecimientos al país y á la 


moralidad personal que debemos suponerle: 
siacatar la voluntad dela mayoría parla- 
mentaria, Ó seguir las inspiraciones de la mi.- 
noría. E intervino entonces la lisonja y el so 

fsma de los eternos mistificadores de la opi 

nión; para perturbar el juicio de los que por 
tener la fuerza bruta, se creían llamados á re- 
solver defnitivamente el probiema. Se dijo 
entonces en un diario de esta capital, diario 
que se precia de ser Órgano de la élite—que 
“el partido civil noghabía excluído nunca del 
gobierno, por sistema, á los ciudadanos que 
“vistiesen la honrosa casaca militar” , y para 
justificar el sinisetro propósito del civilismo 
bloquista de investir con la presidencia pro- 
visoria al Coronel Benavides, se recordaba la 
administración del general Castilla entre 

nosotros y las del general Roca y mariscal 
Hermes da Fonseca en el extranjero, olvidán- 
dose de recordar igualmente la presidencia 
vitalicia de Bolívar y la tiranía sanguinaria 
de Salaverry. Y como eslguien dijera que no 
era posible saponer en el Coronel Benavides 
ta lerno 
valido de la fuerza, El Comercio—6rgano de- 
la minoría parlamentaria bloquista —1o echó 
todo á barato y estampó estas frases grotes 

cas y profundamente antidemocráticas: “Que 
la historia conservaba con admiración y res- 
peto la memoria de Cronwe!l,mientras empe 

queñecía y menospreciaba las actitudes de 
> 

El Coronel Benavides dando oído á e estas 
malsanas y pérfidas insinuaciones que quizás 
iban á robustecer la propia ambición perzo- 
pal, defraudó por segunda vez las expectati- 
vas nacionales y aceptó una banda presiden- 
cial que talvez lMegu- 4 constituir para €l una 
especie de tánica de Neso. NA ld 093 

Cuando el carácter de los hombres que se 

arrogan el título de dirigefMes, se rebaja y 
envilece así ante la majestad de las bayone- 
tas ¿cómo es posible exigir moralidad, disci. 
plina y subordinación á los soldados? 

Alllegar un país á este período de putrefac- 
ción socia), los pretórianos se imponen. De 
ahí el derrumbamiento volcánico é€ incom- 
prensible de Billinghurst: de ahí el entroniza- 
miento del sable en el gobierno. La liber- 
tad ha desaparecido: la Constitución, 6 sea 
el Pacto social, está hecha pedazos: la mise- 
ria Gscal-nemcorroe: la racior alidadese en- 
cuentra á punto de ser polonizada; 

' Ohé, vecinos de Chile, Colombia, Ecuador, 
y Bolivia, los pretorianos del Perú os invitan, 
desde el viejo palacio de Pizarro, á teparti.- 
ros amigab! Cuapte este áltimo despojo del 
Imperio incaico! 

GLICERIO TAssARA. 
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Les- milagros de En gobierno provisorjo 


No es necesario remontarae a los tiempos 
de Jesús, para ver prodigios como la malti- 
plicación de pants y peces. Los incrédulos 
no podrán ue en una república, de 
o nombre no quergmos acordarnos, hay 
perior a la piedra filosofal de los al- 
0 E as. ea las libras nota 
el a de la gens es > 
son dedrigo que «e convierten, Me el 
transcurso de las horas, en eSpigas. 


Y si no, veamos lo Es 3 q an flaman- 
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tantas veces cacarezdo, ezé señor estaba | 













que cc . 2 sus 


te coronel, y sus 
charreteras, a sido electo presid db y 
sorio, por un congreso en el que t ión los 
representantes se han multiplicado, del mis- 





fa 


mo modo que el dinero de 
públicos. 

En Lilipnut, capital de la hepública de ma- 
rras, se dió un sonado golpe de estado el 15 
de Mayo áltimo. Por una coincidencia cu- 
riosa y diabólica, seis días s, el 9 de Ma- 
yo, la familia del coronel sidente e una 
extinguida Junta de Gobierno, que según las 
malas lenguas dicen, no se hará recordar por 
sus beneficios, cancelaba por sap exten- 
tendidas ante el notario doctor don José A. 
Delucchi, que cualquiera pel ver en esa no- 
taría, una hipoteca por Lo. 1350 al Crédito 
hipotecario de Liliout, y E hipoteca por 
Lp.1220 a un señor Jesch que también 
tiene negocios en Lima: total Lp. 3,570. Y 
aquí viene el milagro: la familia del presiden- 
te de galones y charreteras, tuvo hipotecada 
la finca durante varios años, sin pagar los 
préstamos. Fué necesario que el coronel fue- 
ra presidente, para que cayera una lluvia de 
oro en el rancho hipotecado y en loa cofres del 
coronel, cuyos sueldos percibidos no llegaú > 
á mil libras. Ya sabemos la receta para 
hacer dinero. 1 











recordar que ese cua de fabrero que 
costó lili de la, que ese vein- 
titróz de marzo que se diguificó con lá 
de Salomón, no era el custro de 
que alboreó entre los alaridos de 1 
dadesca embriagada, ni el vaintitrós de 
marzo qua conoció 4 la: turbas de nen- 
tes bajo los impulsos del soborno, 

Aquellas fechas, pose 4 los actos que 
las deshonraron, representan dos autén- 
ticas jornadas cívicas, dos generosos 
alardes de la ultrajada vida de la nacio- 
nalidad. 

Si: al señor Donivilla le tocó, gracias 
á los fortuitos miedos de la ocasión, ' la 
gloria de representar las vindicacionos 
dal cuatro, de febrero; si el veintitrés de 
MAIZz), pudo, desda las alturas del po- 
der, ir 4 rendir ante el Con hrs 
menaje de un puro ideal de ¡cO, 
favoreciendo la reunión de nuestro más 
ps ias sacionalqtrogando 3 

Lay y | : 
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Ante el eamudecimiento doloroso y ¡ tÍsne e etilo 
agresivo de ía opinión, ud grupo de're- no tenía: deracho" ¿ 0 | 
presentantes, cuyas espaldas claman | Undózima, acer ado auna 1 3 
por el bíblico látigo del Tamplo, acaba prorisori sostenida sl porel £ 
de proclamar Presideute Pcovisorio de | “e cincuenta a | Á 
la República, al Coronel O3car R. Ba- | !ica insolencia + E 
navides, el héroe ostensible del Caque- | Por la d pi adhe: 
tá, jefe teatral del cuatro de febrero. dividido y vacilante AS 

Por el decoro de su leyenda militar, | * AS : 5 onevida 


do en la 
quiera, por" 1abe A e. ¿a 
derización y de discordia | 
del instituto armado. GE, 
Ragateándonos el áltimo a 
debemos creer qua el todavía 
es capsz de, unido y compacto. volver 
por los fusros de nuestra intagridad 
moral escarnecida; debamos creer que 
ya nuestros soldados saben qua son só- 4 
lo simples custodivus dal honor y del or- 
den, y que no forman cusrpos delibae- 
rantes, ó agrupacionas políticas destina- 
das á sostener camarillas 6 defen: er ps- 
ssjaróg intereses de círculo; debamos 
creer que el Ejército no está inspirado, 
ahora, con re3pecto al coronel Banavi- 
des, en un mal eutendido espíritu dae 
cuerpo, ni empeñado en soztaner, inyo- 
cando pequeñas conveniencias ezoró- 
micas y domésticas, un régimen militar 
imposible ya dentro de las actuales for 
mas e | , | 

El Ejér 3 que, con todo govia e "E 
no, siempre sará la institución. mejor 70 


en la obligación de no colaborar con su 
persona al suplantamiento del Poudar 
Ejecutivo. : 

D+bió comprender que el Partido Ci- 
vii, Íundado para combatir el militaris- 
mo gobernante, no pueda, g1 qui 3er 
consecuente con su razón histórica, pre- 
conizar un gobisrno sostenido única- 
mente por el pretorianis de cien ba- 
yonetas y que si, 8n úliimo resultado, 
lo apoya, es qua abjura de su principio 
tradicional, Ó es que no tiene razón que 
vaiga más que un sincero clamor intes- 
tinal. 

Mientras el señor Lol conserva en 
su caja de fierro documentos qua sindi-. 
can á los jefes del bi 'oquismo como á 
traficantes más Ó menos vivos; mien- 
tras aquel famoso litigio-de la diputa- 
ción por Cutervo no era sino la causa 
honrosamento ext r del cisjoúamien- 
> del A pu verdadera 
causa reside en ls tl ux el señor ; 
Leguía diera Á los bioqu Las, casado | 
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econ el proyecto: der ferrocarril contemplada. pd 
Uca Ígerog 4 ofrecarlessu acción | Si mañana hay una revolución, y pas 
par amentaria-"4 cambio de tantos 6! sado mañana otra, y otra más la. sama 
cuantos soles; as to esto suce- ; na que visne, y la anarquía nos devo- 
día, repito, el senor Banayides era apO- (ra, “y el tarror nos desagraga, y la lucha 








ass un jefe hoaorabl 
uha irrisoria forte 





partidarista n03 > y cunden la 


anemia y el MBE? 3 in3titucio- 
nes civiles y el o y la corrupción 


en las instituci armadas, solo el se 
ñor Ba hnvidos BidrA la culpa, porque, 






e E - 
hora, es otro de Le + ERA del 
blcquismo, del mismo bloqhismo que, á 









raíz del véintínueve de mayo, llevó al der 19 

señor Leguía hasta los tremendos um- e a . y » 
brales de la represión y terror; del líticas, sa lanzó por la e isciplinas 
mismo que alentó al señor Billinghurst acrucijada 


hasta el Poder, formuló- doga 
.pricho ajgno y, despuís de h 
<aramaido saltó da mata hasta el sillón 


presidencial, ds e e ee 
. e 


del ca- 
)J29rg8 en- 


en el equívoco y, tortuoso gendero de la 
dictadurá; del 11 o qua representaba 
la hersacia motel de rage * ea Los 03 
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dictadura y de castigo, formó un gabi. 
note compuesto, al parecer, de distintos 
elementos, mientras, en realidad, los 
sois ministros son seis miembros prin 
cipales del bloques mismo Y, amparado 
por los elementos del Gobierno, pd 
táneamento puestos en «us manos, retó 
Ak la imposición justamente imperativa 
do las mayorÍas, e 
El solo tendrá la culpa, 


Cuando llegue la hora de los deslindes 
y de las justicias, veremos si el bloque 
tiene la suficiente hombría para no de- 
jarle solo, veremos sil bay siquiera otro 
General Varela que muera en nombre de 
otro error lenlmente defendido, veremos 
si, en el minuto decisivo, hay una frente 
bloquista que se alce junto 4 la del ne- 
ñor Denavides para defender ante el Pe- 
rá el menguado honor de quienes, en 4u 
camino político, tuvieron por principio 
las exigencias del estómago y por fía los 
convulsivos arrebatos del odio, :' 


Y aunque al señor Benavides nadie le 
quitara su presidencia provisoria, aun- 
que después impusiera 4 cualquiera de 
sus favoritos aunque al fin éxterminara 
hasta el últimó de sus enemigos, nem- 
gre, hobte la cabeza de la nacionalidad, 
quedará Motando una robusta voz vindi. 
catoría, una voz que le diga al Perá, que 
el señor Benavides burló la le de sus 
conciudadanos, aprovechó siempre, desa. 
tantadamsht», de un esfuerzo qUe nun- 
ca fué suyo, dió el kriunfo, porque sí, 4 
los eternos a dvenedizos de nuestra polí- 
tion, y dividió gl Ejército, agravió nl Con- 
areso, debilitó el comercio, mermando la 
riqueza privada y la pública y, por últi. 
mo, quedó como un n1ñ0, víctima de Lo- 
das lan veleidades, de todos los apetitos, 
de todos los caprichos, de las ambicio- 
nes todas, 









Viva en la alegría del presents, y apro 
vechela, sia pensar en los castigos del 
futuro inmediato y en las amargas san- 
ciones del porvenir hisLórico, 

Ojaló fuera el señor Denavides hom- 
bre capaz de, olvidando las tristemente 
digestivas conquistas del presente, hu. 
char por el juicio venidero, amar las des- 
interesadas lisonjas de la ovskeridad, 

Ojalá nunca le hubieran hecho creer 

al señor Benavides que él era el caudillo 
del militarismo, el ¡efe simbólico de una 
reacción imposible, 
Ojalá hubisra habido, antes, alguna 
voz, Guramente honrada, que le dijese 
al señor Benavides de qué madera son 
los verdaderos héroes, los capitanes au 
ténticoas mubyugadores de pueblos, los 
caudillos legítimos, enemizos siempre de 
la improviración y el atentado ! 

Y que cuando otro héroe le improviss 
al coronel! Benavides otro cuatro de fe- 
brero, haya siquiera un corazón bloquis- 
La que le aromoanñs e le ayude A sobra- 
ponerse 4 los lnmantables desalientos del 
fracoso, 

Líma, 16 de mayo de 1914, 





Lo enfermedad de la ólito 


La flor y nata de fuestra socitdad, Tos 
hornbres que se creen providenciige y es 
cogidos, los polVt co: que «e 11003 x nan so 
cidos con detec!) . órvina ara rnate 
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un organismo infecto, devorado por po. 
dredambre de cad 4ver, | y 

Sopla en el país un viento de muerte 
que destraye las ideas y corrompa los sen. 
tirmientos, La élite que nos dirigs y go- 
bierna, está corroída por el cáncer de una 
enfermedad moral incurable: sólo aniqui. 
lándola, la Nación se verá libra de los ma- 


aa palabio, cs 





les que la agobían, 

Lo que sucede en el Perú, Y 
que pasaba en Italia coa las Borgia. Dal 
mismo modo que en Koma, todo concluía 
con el veneno, así en la República nada 
so hace sin la intriga. 

La intriga es la cafermadad vil y ver- 
gonzosa, la gargrena horripilante y nau- 
seabanda que pudre los cerebros y los co- 
razorca de los hombres públicos que sar- 
gen de la Élite, especialmente de los polí. 
ticos que han formado esa agrupación que 
hace pala de sas procedimientos cínicos 
hasta lo inverosímil, imitando a un le 
proso que exhibiera sus llagas, como un: 
mujer su belleza, . Ef 

La forescenc'a de la Elite, el bloque tie. 
ne incrustada la intriga enla masa de la 
sangre, en todos los poros de su organíis- 
moycomo un sifilítico el venéno, desde el 
cerebro hasta las extremid ye” 

El blogas respira Intriga, niente ¡ntri- 
21, bebe in'riga, mo piensa sino intriga, 
No concibe qae se pueda actuar en polí. 
tica 4ín intrigar, Mira como a hombres 
binachones y hasta imbéciles, a los pe- 
ruanos que se indignan de que en el país 
todo se falsifique, convirtiendo nuestra vi- 
da pública en una comedía o mascarada, 
en que no se siente el aliento de las fis 
ras, siwoel hedor del pus, 

Así como el poeta de Quevedo translor-. 
maba a Lucrecia en meretriz, para encon. 
trar consonante 4 los versos, los bloquís- 
tas prostituyen las ideas más hsrmosas, 


nes de las causas que más daños lis de- 
ben, con tal dee seguir succionando el Pre- 
sopaesto. Desgraciadamente, en el parís, 
abundan los ingenaos que no exigen con: 
formidad entre los actos y las palabras, 


uerda 4 lo 


la hora 


para aferrarao al poder y se hacen paladí- 


blo. Acabam »s de vere 


Íy 
la jasticia. 


ese al atropello de Nicaragaa, a la 
traición de Panamá y a taatas otras 
infamíias as, pado creerse que 






ros hubiera sonado para el gran 





pue- 
oligaila la 
afrenta inferida a Colombia, y aunque 
cotiza el en 
crimen, Tras el cínico desplante de 
K sosevelt, el gesto seudo. ranatlico de 















los arrepentimientos since- 
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dé 


De allí que los sempiternos falsificado- | Wilson: el Derecho y la Jus por so- 
res del sufragio, los hombres caya vida | bre los intereses creados y las expecta- 
pública se ba redacido a cambiir firmas; | tivas próximas. 
aumentar votos y resucitar muertos, ha- Y, YA mente, Estados Unidos se 
yan querido sogestionar a las móchedam niega reconocer a, de 
bres, con el canto de sirenas de la | bectad | Huerta, lograda a mérito de la faersa y 
electoral, para imponern>s un régimen | del asesinato, El o de México 


que causa horror y vergúenza, o 
Como la intriga desvía y perturba el ce- 
rebro de los bloquistas, permanentemente, 
y se hi1 convertido en ellos, en una segan- 
dí naturaleza, no comprenden que inspi - 
ran desprecio y náuecas asriversales, los 
comediantes que feu tran por tres veces la 
instalación de un congres?, aon turba3 de 
pentes deta peor clase, pira coronar la 





y la sangre de Madero se lerantan co- 
entre Wilson el justiciero y 

asesino. E racial DEIA 
cumple ferreamente, y un tetremecl- > 


¡miento de confianza y de fe agita el co- 





razón de la América to1 
el parbio fuerte aplica la 
Desde MHaera York, la estatua de la 


al ver 





mo una rr pa pom bra po ¡obs po | 
¡ a 


obra, fa sificindo ese CONgIresno, há la vista Libertad agita su tea igaatesca, y . 
de todo un pueblo, hasta Magallanes llegan los resplando- 
Ya queno se trata pues de hombres | res de su luz, > 


públicos que sostengan tales o cuales pro: 
pówmtos, de grapos con derecho a obtener 
el trianto de sos aspiraciones, sino de ds. 
lincuentes po'íticos o. impostores que 
mienten como los plagiadores roban niños 
o como los apaches asaltan transeuntes, 
de gitanos en sama, que falsifican todas 
las formas de la vida nacional, eF país de- 
bería pensar ea eliminarlos de ur molo 
permanente de las fanciones públicas. Si 
no llueve el faeg) de Sodoma, sería de de 
sear que se inventara, en el ordea políti 
co, para los mistificadores de profesión, 
algo así como el regimen celular o la de- 
port=::6n ua, con que la sociedad 
se libra delos gpiminales comunes. 





litar decroca a! Presidente del cha o 
Conuareso ha organizado el morí 

to. > pre después, e A 
canstancial u renmcci 


a mano armada el. 
comedia pacameo | el 


El 4 de Febrero de 1914, un golpe mí- 




















ese mismo Congreso, consiente 
: taria y asalta 


a. > e 5 
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ras 
409. al-Mórte. Si 
famia | 








